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Nocturno póstumo en do sostenido menor 

Vals op. 64 nr 2 en do sostenido menor 

Vals op. 69 nr 1 en La bemol Mayor                                                                                                                                          

Fantasía impromptu op. 66 en do sostenido menor

”La niña de los cabellos de lino”    

 “Serenata interrumpida”         

 “Los sonidos y los perfumes flotan                                          
en el aire de la tarde”



N
O

TA
S 

A
L 

PR
O

G
RA

M
A

Frédéric Chopin 
(1810-1849) fue 
uno de los primeros 
compositores en 
enriquecerse me-
diante la venta de 
publicaciones, los 
conciertos paga-
dos y las clases par-
ticulares. Así, sostuvo 
un estilo de vida de su 
agrado sin necesidad de 
invertir tiempo en labores b u -
rocráticas o tediosas. No obstante, a difer-
encia de otros músicos que comercializaban sus obras, nunca 
renunció a la sofisticación, de tal manera que consiguió llamar 
la atención tanto de aficionados como de profesionales. 

En la época en que Chopin vivió, las obras para piano solían 
cumplir tres propósitos: la enseñanza, el disfrute amateur y la 
interpretación ante un público. Él destacó en todos estos ám-
bitos, dado que concibió desde danzas y nocturnos, de diver-
sos niveles de dificultad, hasta sus exigentes baladas, scherzos 
y sonatas. Aunque compuso veinte canciones y cuatro obras 
de cámara, la música para piano solo abarca gran parte de su 
catálogo: dedicó a ese instrumento más de doscientas piezas, 
seis de las cuales tienen acompañamiento orquestal.

Chopin nació cerca de Varsovia, en una zona que se encontraba 
bajo dominio ruso. En 1829, decidió viajar a Austria por sus 
propios medios, pero no tuvo éxito: su música permitía 
entrever tendencias nacionalistas y beligerantes, lo cual le cerró 
las puertas del imperio. Probó también suerte en Alemania e 
Italia, donde presentó sus conciertos para piano y orquesta, 
sin conseguir ninguna oferta laboral tentadora. Finalmente, en 
1830, decidió mudarse a París. Desde entonces, nunca regresó 
a su tierra natal. Posiblemente, la infructuosa revuelta de 
Polonia, que acaeció en 1831, acrecentó su aversión a volver. 



En la capital francesa, Chopin encontró, por un lado, a una gran cantidad de 
compatriotas; por otro, a un público entendido, que no se contentaba con 
el mero virtuosismo, sino que buscaba también profundidad. De esta forma, 
se sintió muy a gusto y no tardó en convertirse en invitado de honor de las 
refinadas tertulias aristocráticas, auspiciadas casi siempre por damas podero-
sas. Del mismo modo, conoció a algunos de sus más famosos colegas, como 
Rossini, Mayerbeer y Berlioz.

Una de las mayores contribuciones que hizo Chopin a la música de salón 
fueron sus nocturnos. Si bien el género fue concebido por el irlandés John 
Field (1782-1837), fue el polaco quien se encargó de consagrarlo.  Pensadas 
para ejecutarse cuando el sol ya se había puesto, estas piezas se asociaban a 
un contexto de intimidad. Duran en promedio unos seis minutos y sus carac-
terísticas provienen del bel canto italiano, célebre por sus melodías rebosa-
ntes de ornamentos, que flotan sobre un acompañamiento rítmico. En gener-
al, presentan una estructura igual a la de las arias da capo, es decir A-B-A’: en 
la primera parte se expone un tema, luego viene una sección intermedia de 
carácter contrastante y, finalmente, reaparece el motivo inicial, pero esta vez 
lleno de variaciones que permiten al intérprete lucirse.

El nocturno en do sostenido menor no fue publicado hasta 1870, es decir, se 
trata de una obra póstuma. Chopin lo terminó poco antes de dejar Polonia 
para siempre. Su introducción es solemne, pero oscura. Luego, tanto la triste 
melodía principal, adornada por extensos trinos, como también expresivas 
escalas, flotan sobre un acompañamiento de ritmo constante, pero armonías 
cambiantes. La sección central, por su parte, se ve invadida de un espíritu algo 
más lúdico. 

Desde otra perspectiva, en los palacios que el compositor frecuentaba, era 
común que se oyeran danzas estilizadas, que no servían para bailar, sino que 
constituían una forma de entretenimiento capaz de combinar la elegancia del 
salón con la tradición popular. En este sentido, Robert Schumann dijo en una 
ocasión que los valses de Chopin son “más para almas que para cuerpos” y 
que parecen breves poemas, en los que el músico echa una mirada hacia las 
parejas que bailan, pero pensando en cosas más profundas que el baile. 

El vals opus 64 nº2 en do sostenido menor se ajusta bien a la descripción de 
Schumann. Aun así, el carácter nostálgico y expresivo de su comienzo contras-
ta con las veloces corcheas que le suceden. La sección intermedia, en tanto, 
ofrece una muy lírica línea melódica, que se presta para elegantes rubatos. 
Por su lado, el opus 69 nº1 es también célebre y se conoce con el nombre de 
“Vals del adiós”. Se han encontrado varias versiones de esta pieza, las cuales 
presentan algunas diferencias en las indicaciones.



En general, predomina en ella un ambiente melancólico, pero a la vez lumino-
so y tierno. Sin embargo, su trozo “con anima” se muestra un poco más enér-
gico; además, la parte “dolce” exhibe contrastes entre una suave melodía y un 
motivo ansioso que acaba por alcanzar un apasionado forte.

Para finalizar, Chopin compuso también en el género impromptu, cuyo nom-
bre significa improvisación. En el que se encuentra presente en el programa 
de hoy, la palabra “Fantasía” refuerza aún más la idea de una pieza de áni-
mo libre. Se dice que el compositor pidió explícitamente que, después de su 
muerte, los manuscritos de esta obra fueran destruidos, para evitar que se le 
acusara de plagiar a otros compositores, en particular a Ignaz Moscheles, qui-
en había compuesto un impromptu bastante parecido: el opus 89. Con todo, 
hoy se ha convertido en una de las creaciones más conocidas de Chopin, ya 
que además de sus extravagantes polirritmias, permite lucir virtuosismo, en 
función de las múltiples escalas de su sección agitada; por si ello fuera poco, 
su motivo cantabile ofrece al intérprete la posibilidad de dejarse llevar por el 
ímpetu expresivo. Hacia el final, la mano izquierda toma la melodía principal, 
que esta vez se ve envuelta en una atmósfera más apacible.

Claude Debussy (1862- 1918) fue uno 
de los compositores más influyentes 

del siglo XX. Nació en la pequeña 
ciudad de Saint-Germain-en-
Laye. Aunque no provenía de 
una familia acomodada, su 
talento le permitió ingresar al 
Conservatorio de París a los diez 
años. Allí se convirtió en discí-
pulo de Antoine Marmontel y Al-

bert Lavignac. En 1880, se unió a 
un curso de composición y, cuatro 

años después, ganó el Grand Prix de 
Rome, galardón que lo catapultó a la 

f a m a y le permitió residir en la Villa Medici. 
En Italia, publicó obras que preocuparon a sus colegas 
franceses, quienes veían en ellas graves carencias estructurales y un excesivo 
amaneramiento. 

Debussy regresó a su país en 1887. Dos años después, conoció el gamelán 
javanés en una exposición parisina y quedó fascinado por su sonoridad.



Este hecho acentuó aún más su tendencia al exotismo: era frecuente que, al 
componer, se inspirara en melodías provenientes de Rusia o del Lejano Ori-
ente.  El encanto por lo oriental, en todo caso, era también una respuesta a 
su rechazo a lo occidental y, sobre todo, a lo alemán. Fue un acérrimo crítico 
de Wagner, cuya música catalogó como el “atardecer” de la música germana.

Para 1902, Debussy ya había compuesto su ópera “Péleas y Melisande”, can-
ciones, su cuarteto de cuerdas, piezas para orquesta y para piano. Además, 
había empezado a trabajar como crítico musical. Su audacia e irreverencia, 
sin embargo, le valieron el odio de sus colegas, en particular de los más con-
servadores. De hecho, fue asediado y ridiculizado por sus innovaciones, que 
resultaban, a veces, bastante chocantes: utilizaba modos arcaicos y escalas 
pentatónicas o hexáfonas. Lo más extravagante, sin embargo, era la ambigüe-
dad tonal de sus obras, ya que en ellas la armonía solía remitirse a colorear las 
melodías y abandonar sus esquemas tradicionales.

Como creador, Debussy parecía adherir a los ideales del Impresionismo, aun-
que despreciaba ese término. Prueba de ello son sus líneas melódicas, que 
fluyen en un constante devenir y configuran atmósferas evocativas u oníricas. 
Así también, abundan en su música los efectos inspirados en la luz, en el agua 
o las fragancias de la naturaleza. Como resultado, el sonido pasa a reflejar una 
visión o “impresión” momentánea de la realidad.

Lamentablemente, la naturaleza polémica de Debussy sobrepasó el ámbito 
académico y se extendió a su vida personal. En 1899 se casó con Rosalie Texier, 
pero la dejó por otra mujer, Emma Bardac. Como resultado, Texier intentó sui-
cidarse y Bardac, quien dio a luz en 1905, fue desheredada. Aunque Debussy 
había ganado la Cruz de honor en 1903, este escandaloso episodio manchó su 
imagen y lo obligó a emigrar a Inglaterra. Sin embargo, su situación económi-
ca en tierras sajones no era nada estable, por lo tanto, debió regresar a París, 
donde aceptó casi cualquier encargo que se le presentara. 

Desde 1909, Debussy consiguió formar parte de la planta del Conservatorio. 
Al año siguiente, sin embargo, comenzó a desarrollar un cáncer, enfermedad 
que lo llevó a la muerte en 1918. Hoy es uno de los compositores más inter-
pretados en el mundo entero. Su figura es tan relevante, que se torna muy 
difícil imaginar cómo hubiera sido la música del siglo pasado sin él. 



Si bien Debussy nunca se enfocó en ser un concertista virtuoso, conocía y 
dominaba bien el piano. Es más, encontró formas muy creativas de abordar di-
cho instrumento. Los “Preludios para piano” son un claro reflejo de ello: varios 
están escritos, por ejemplo, en tres pentagramas en lugar de dos, para sugerir 
notas sostenidas en el tiempo. Estas veinticuatro piezas ostentan una estruc-
tura libre y están ordenadas sin seguir un patrón lógico. Cada una de ellas 
posee un título sugerente, pero que sólo aparece al final y entre paréntesis, 
un recurso que Debussy utilizó para evitar cualquier predisposición o rigidez.

Para comenzar, “la niña de los cabellos de lino” introduce una inocente melodía 
que, en estricto rigor, no es más que un arpegio. Este motivo domina gran 
parte de la pieza, pero se ve acompañado por acordes de los más diversos 
colores. La sección central, por su parte, presenta una secuencia de luminosos 
acordes. Aunque se trata de una obra breve, exige al intérprete gran delica-
deza, en particular durante el suave final, que contiene una sutil melancolía.

Luego, la “serenata interrumpida” refleja la atracción que el compositor sentía 
por las exóticas músicas de España. Es más, al comienzo, presenta la indicación 
“casi guitarra” para guiar la ejecución de rítmicos pizzicatos. Con todo, la evi-
dente sonoridad hispánica de la pieza se ve enrarecida por abruptos cambios 
y por un ánimo dubitativo. “Los sonidos y los perfumes flotan en el aire de la 
tarde”, por último, es un preludio de sonoridades etéreas y misteriosas. Sus 
armonías son, sin duda, apacibles, pero poseen también un carácter inqui-
etante. Se trata de una pieza atmosférica, que contiene indicaciones como por 
ejemplo “tranquilo y flotante”. Si bien durante la sección intermedia surge un 
aumento en la intensidad, pronto se retoma la calma inicial.

Javier Covacevich, Pianista
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Alexandros Jusakos Mardones, PhD

Pianista chileno nacido en Antofagasta 
(Chile),  en 1972. 
            
Sus Estudios Básicos de Piano los 
realizó en el Conservatorio Regional de 
Música “Armando Moraga Molina” de 
Antofagasta.  Es  Licenciado y Titulado  en  
la    Facultad de Artes  de la Universidad 
de Chile en   la Carrera de Interpretación 
Superior  mención Piano.  Master en 
Artes   Mención  Piano en la Academia de 
Música de Bydgoszcz, Polonia. Doctor en 
Artes  Mención Piano en la Universidad 
Musical Federico Chopin de Varsovia, 

Polonia.

Sus Profesores han sido Mario Baeza Cortés, Fernando  Cortés y Elvira 
Savi en Chile,  Wieslawa  Ronowska y  Jaroslaw   Drzewiecki   en  Polonia.  
En 1996 asistió a  Clases Magistrales dictadas por el Maestro Austríaco  
Paul Badura-Skoda.  Primer  Premio en el Concurso “Jóvenes Solistas”, or-
ganizado por  la Orquesta Sinfónica de Chile, en  1991.

Profesor Titular de Cátedra de Piano en el Conservatorio de Música de la 
Universidad Mayor desde su fundación en 2003 .

Dos Premios Especiales en el  IX Concurso Pianístico Internacional “Prín-
cipe Antonio Radziwill”, en Antonin, Polonia, por su destacada  inter-
pretación de la música  de Chopin,  en 1996. 

Premio Claudio Arrau   2001, Chile.  Segundo premio en el 1er Concurso 
Internacional para Maestros de Piano, Varsovia 2013. Ha sido Jurado en 
Importantes Concursos Pianísticos en Chile, Argentina, Perú, Ecuador y 
Polonia. Ha participado como Solista junto a importantes Orquestas Sin-
fónicas tanto en Chile como en el extranjero.

Se ha presentado en diversos Países de Norte, Centro y Sudamérica, Eu-
ropa y Asia.   Ha realizado grabaciones para Radio y Televisión  en Chile, 
Argentina, Perú, Ecuador, Estados Unidos,  Polonia, Grecia y China. 
Ha Grabado 13 CD’s con parte de su  repertorio como Solista y  Música 
de Cámara.

En 2012 crea la “Fundación Pianos para Chile”, institución que se dedica a 
la donación de  instrumentos musicales, a la realización de conciertos e 
instancias formativas en distintas instituciones culturales, educacionales 
y sociales  del País.



La Fundación Pianos para Chile nació como un proyecto en el
año 2012 respondiendo, entre otras motivaciones, a la necesi-
dad de realizar conciertos que tenían Yvanka y Alexandros, sus 
músicos fundadores.

Siempre con el afán de abrir nuevos espacios para la música de 
cámara, cada vez que proponían un concierto en lugares que 
no fueran las tradicionales salas de conciertos, se enfrentaban 
a la difcultad de que no había pianos. 

Para esta situación surgían dos soluciones: una, arrendar
un piano, lo cual encarecía muchísimo la actividad, sobre todo
porque esto involucraba el traslado a lo largo de Chile y; dos,
tocar con una clavinova o piano eléctrico, lo cual empobrecía
tremendamente la calidad de la presentación. 

A raíz de esta dificultad y comparando con la realidad de 
Polonia, en donde residían los músicos (que en todo el país 
tiene la especial característica de contar con pianos en salas de 
conciertos, centros culturales, centros sociales, escuelas, etc) es 
que a Alexandros se le ocurrió que una posibilidad sería traer 
pianos desde Polonia a Chile, ofrecer conciertos utilizando 
uno de estos pianos y una vez realizada la presentación dejarlo 
en donación en cada localidad, con el objetivo de que éstos 
fueran semillas que permitieran impartir clases permanentes 
y realizar más conciertos de música de cámara en un impulso 
generoso de ofrecer una cartelera cultural a cada localidad y 
posibilidades de trabajo para más músicos profesionales. 

Así nació en un comienzo el Proyecto Pianos para Chile, que
el año 2014 se convirtió en Fundación Pianos para Chile con 
los mismos músicos fundadores como parte de su Directorio y
equipo de trabajo.FU
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Con el paso de los años hemos llegado a entregar casi 200 pianos 
desde Arica a Puerto Williams.  Con nuestro programa  “Pianos 
para Chile” pensado para instituciones de índole social, cultural y 
educativa, y con nuestro nuevo programa “Un piano en tu casa”, 
para estudiantes y profesores.

Actualmente tenemos una nutrida agenda de actividades 
formativas tales como: clases abiertas, capacitaciones, monitorías, 
además de cursos permanentes de instrumento, educación del 
oído, afinación y mantenimiento de pianos.

Nuestra temporada de conciertos 2021 consta de más de 50 
conciertos, que estan vinculados  a 12 localidades entre Mejillones 
y Porvenir, en formato de piano solo, guitarra sola y variadas 
agrupaciones de cámara.  En estas temporadas contamos con 
destacados músicos de la escena nacional, desde la generación 
emergente hasta músicos de trayectoria.

Desde el año 2020 la Fundación Pianos para Chile es una de las in-
stituciones colaboradores del Ministerio de las Culturas, las Artes y 
el Patrimonio, gracias a lo cual, hemos podido consolidar nuestro 
quehacer y ofrecer estos conciertos. 

Les agradecemos profundamente el asistir y conectarse a esta tem-
porada que para nosotros es un sueño hecho realidad. 

Cada uno de los lugares escogidos para estos conciertos, son para 
nosotros sumamente simbólicos por la cálida recepción de sus ha-
bitantes a cada una de las actividades que hemos realizado en el 
pasado.  Esperamos permanecer en el tiempo desarrollando activi-
dades culturales en conjunto. 

FUNDACIÓN PIANOS PARA CHILE



www.fundacionpianosparachile.cl


